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  Juan de Fermoselle, más conocido como Juan del Encina —en la grafía actual de su nombre— o Juan del Enzina —en grafía de la época— (12 de julio de 1468 - León, 1529), fue un poeta, músico y autor teatral del renacimiento español en la época de los Reyes Católicos. Junto a Juan de Anchieta, Juan de Urreda, Joan Cornago, Francisco de Peñalosa como uno de los mayores exponentes de la polifonía religiosa y profana en España de finales del siglo xv y principios del xvi, durante el reinado de los reyes católicos.




  Alcanzó gran altura lírica en sus glosas y villancicos, cuya invención se le atribuye.




  Como dramaturgo es considerado el iniciador y patriarca del teatro español.​ Su arranque se puede fechar en la Navidad de 1492, cuando representó ante los duques de Alba dos églogas teatrales en que unos pastores anuncian el nacimiento de Cristo.




  Biografía




  Su lugar de nacimiento es desconocido. Algunos autores lo sitúan en Fermoselle (actualmente en la provincia de Zamora), algunos en la ciudad de Salamanca -en la calle de las Mazas, donde vivía su padre, zapatero de profesión- y otros en alguno de los municipios de la provincia de Salamanca que llevan la palabra encina en el nombre como Encina de San Silvestre o La Encina.




  Se graduó en Leyes en la Universidad de Salamanca, donde tuvo como maestros a Antonio de Nebrija y quizás a su hermano Diego de Fermoselle, que fue catedrático de música. Se formó musicalmente en la capilla de música de la Catedral de Salamanca, que dirigió Fernando de Torrijos entre 1485 y 1498, donde entró como mozo de coro en 1484 y ascendió a capellán en 1490. A la muerte de Torrijos, Encina aspiró a su puesto de maestro de capilla, pero el cargo finalmente acabó recayendo en su amigo, Lucas Fernández, también autor dramático, lo que llevó a Encina a abandonar España y viajar a Italia.




  En 1492, entró al servicio del segundo duque de Alba, Fadrique Álvarez de Toledo y Enríquez, en cuya corte se encargaría de organizar festejos y escribir comedias y música. En la noche de Navidad de 1492, se representaron por primera vez dos de sus églogas dramáticas, en el castillo de Alba de Tormes. Protegido de don Gutierre de Toledo, hermano del segundo duque, don Fadrique, vivió en la villa ducal. Tomó posesión por procuración del arcedianato de Málaga.[cita requerida]




  A partir de 1498 vivió en Roma, donde gozó de la protección de varios papas, entre ellos Alejandro vi, Julio ii y León X; este último lo apreció especialmente como cantante y lo tuvo como tal en su capilla. Estuvo viajando de Roma a España varias veces entre 1510 y 1519, hasta asentarse finalmente en León para desempeñar el priorato de la catedral que le concedió el papa en ese último año. El primer día de julio de 1519 partió como peregrino de Venecia hacia Jerusalén. Antes de regresar a Roma, en el Cenáculo, donde tuvo lugar la última cena de Jesucristo con sus apóstoles, Encina celebró su primera misa, en compañía de los franciscanos de la Custodia. El viaje está narrado en su Trivagia o Vía sagrada a Hierusalem (se menciona una edición de Roma, 1521) y lo resumió en un romance de 464 versos. Murió en León, desempeñando su priorato, en 1529. En 1534, sus restos se trasladaron a la catedral de Salamanca, donde permanece enterrado.[cita requerida]




  Obra




  En su etapa al servicio del duque de Alba, aunque ya componía versos desde los catorce años, escribió entonces varias piezas dramáticas en asturleonés (concretamente en dialecto sayagués) como en su Auto del repelón, también en verso.




  Como humanista, tradujo las Bucólicas de Virgilio, que sirvieron de inspiración para algunas de sus más célebres églogas dramáticas, en especial las pastoriles, como la Égloga de Plácida y Vitoriano, que se considera su obra maestra; es considerado junto con Lucas Fernández y Gil Vicente uno de los patriarcas o fundadores del teatro español. Escribió una preceptiva o Arte de trovar, y como poeta destacan especialmente sus villancicos y composiciones en la línea de la lírica cancioneril y trovadoresca en arte menor, por encima de las marcadas por la influencia de la escuela alegórico-dantesca (Triunfo de la Fama, dedicado a los Reyes Católicos; Triunfo del Amor, dedicado a don García de Toledo, primogénito de Fadrique Álvarez de Toledo, muerto en el desastre de los Gelves). Se hizo célebre su «Triste España sin ventura», lamento a la muerte del príncipe don Juan, en quien tantas esperanzas habían puesto el pueblo y sus padres, los Reyes Católicos.[cita requerida]




  Obra literaria




  Teatro




  Juan del Encina se considera el patriarca del teatro español renacentista. Publicó en su Cancionero, de 1496, ocho églogas dramáticas de carácter religioso o cortesano, protagonizadas por pastores, en principio rústicos (que se expresan en sayagués, un dialecto convencional y literario con rasgos del leonés), pero que con el tiempo darán lugar a otros más idealizados que entroncan con la literatura pastoril.[cita requerida]




  En la Navidad de 1492, representó ante los duques de Alba dos églogas en que unos pastores anuncian el nacimiento de Cristo. Las églogas iii y iv constituyen un díptico sobre la pasión y resurrección de Jesús. Sin embargo, el asunto típico de sus dramas es profano. La V y vi tratan de comilonas carnavalescas previas a la Cuaresma. El Auto del repelón prefigura los pasos de Lope de Rueda y trata de burlas que unos estudiantes gastan a atemorizados pastores. En las últimas églogas (vii y viii) los pastores aparecen como rústicos o cortesanos en función de las peripecias de la intriga. La ix, titulada Las grandes lluvias, incorpora aspectos de su realidad histórica y quizá un significado social.[cita requerida]




  En una segunda época, Encina compone tres obras mucho más desarrolladas: las églogas de Cristino y Febea, la de Fileno, Zambardo y Cardonio y la de Plácida y Vitoriano (1513), considerada su obra maestra, que consta de 2580 versos. En Cristino y Febea, se da el conflicto entre el amor cristiano (Cristino) y el pagano (Febea), vencido por esta última, bella ninfa que hace que Cristino escoja el amor profano. La égloga de Fileno, Zambardo y Cardonio es una tragedia en la que Fileno, desesperado por su pasión amorosa hacia Zefira (que no aparece en escena), se suicida a pesar de los esfuerzos de Zambardo y Cardonio para evitarlo.[cita requerida]
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Portada de la Égloga de Plácida y Vitoriano




  La Égloga de Plácida y Vitoriano es la más compleja de las creaciones dramáticas de este autor, con una intriga más desarrollada, un espacio dramático muy dinámico que combina la naturaleza y la ciudad, la aldea y la corte. Además de los pastores, rústicos (Gil, Pascual) o cortesanos (Plácida, Vitoriano, Suplicio), se incorporan personajes mitológicos (Mercurio y Venus) que tienen un papel funcional en la obra que, yendo encaminada a la tragedia, se convierte en comedia al resucitar Mercurio a Plácida, tras haber sucumbido a sus desgracias amorosas. Interviene también el mundo del hampa, con personajes que provienen de la tradición celestinesca: Eritea (trasunto de Celestina) y Fulgencia (de sus pupilas Elicia o Aréusa).​ Pero, representada ante numerosos cortesanos españoles e italianos, Federico Gonzaga, el embajador español y muchos obispos, no gustó demasiado, pues, según escribió Stazio Gadio al duque de Mantua, "per quanto dicono spagnoli non fu molto bella et pocho delettò al signor Federico".[cita requerida]




  Obras dramáticas




  

    	Auto del repelón




    	Égloga de Cristino y Febea




    	Égloga de Fileno, Zambardo y Cardonio




    	Égloga de las grandes lluvias




    	Égloga de Mingo, Gil y Pascuala




    	
Égloga de Plácida y Vitoriano​




    	Égloga representada en la mesma noche de Navidad




    	Égloga representada en la noche de la Natividad




    	Égloga representada en la noche postrera de Carnal




    	Égloga representada en requesta de unos amores




    	Égloga representada la mesma noche de Antruejo




    	Representación a la santíssima Resurrección de Cristo




    	Representación de la Passión y muerte de Nuestro Redentor




    	Representación sobre el poder del Amor
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Portada del Cancionero, de Juan del Encina (1496).




  Lírica




  

    	
Cancionero de Juan del Encina: primera edición, Salamanca, 1496; Sevilla, 1501; Burgos, 1505; Salamanca, 1507; Zaragoza, 1512; Zaragoza, 1516, etc.; reimpresión facsímil de la primera, Madrid, Real Academia Española, 1989. Contiene: 



    

      	Arte de poesía castellana




      	Paráfrasis de las Églogas de Virgilio




      	Poesías religiosas y devotas




      	
Poemas alegóricos: 



      

        	El triunfo de la Fama




        	El triunfo del Amor




        	Tragedia trovada a la dolorosa muerte del príncipe don Juan


      






      	Poesías de amores y de burlas




      	Glosas y villancicos




      	
Representaciones dramáticas, incluidas en el apartado de teatro.


    




  




  Otras




  

    	
Tribagia o Vía sacra de Hierusalem, Roma, 1521.


  




  La Tribagia o Vía sacra de Hierusalem de Juan del Encina fue posiblemente publicada por las prensas de Roma en 1521, aunque no hay constancia de ninguna edición de la obra que Hernando Colón cita en su obra y que luego fue descrita por Nicolás Antonio en su Bibliotheca Hispana Nova. Encina adelanta su Tribagia con el ánimo de saberse de nuevo exitoso ante el público lector.




  Modernamente, el texto de la Tribagia ha recibido poca atención. El juicio de Menéndez y Pelayo, que la tachó de «puro inventario, sin ningún color poético en versos que apenas lo parecen», hizo que no tuviera tanta importancia.




  Esta obra se ha considerado una obra postiza y extemporánea, ya que Encina era conocido por ser un autor importante de una extensa obra poética, sus obras han sido representadas y su música recogida en los cancioneros. En este contexto, la Tribagia no logró la misma consideración que las otras obras.




  La Tribagia es un largo poema de doscientas trece coplas de arte mayor (esto lo hizo para resaltar su obra ante Laberinto de Fortuna) en las que el poeta, al recapitular en la última estrofa, distingue trece coplas de preludio, en el cual se distingue una introducción personal y poética, y después el relato de peregrinación, las doscientas coplas restantes, en la cuales se aprecia una llamada a la cristiandad en contra oposición de los turcos.




  Este modo de composición coincide con el propuesto por la teoría clásica según Quintiliano o Servio para la que el poema debía constar de propositio, invocatio y narratio.[cita requerida]




  Además, de entre los relatos de peregrinación a Tierra Santa que se conservan, el de Encina es, que se sepa, en lo que respecta al ámbito castellano, uno de los primeros en utilizar el verso.




  El título de la obra es un compuesto del griego (Tribos, carrera o vía, y agia, santa o sin falsía). Peregrinar significa, ante todo, tomar la vía santa de Jerusalén, de la Redención. Este fin trascendente y espiritual del viaje es el que reconoce inmediatamente el lector de la época. El viaje se convierte así en un viaje iniciático en el que el itinerario, la narración exterior del viaje y la visita de los santos lugares describen necesariamente al lector un trayecto interior de meditación a través de la contemplación. El viaje es descubrimiento.




  La Tribagia se ha considerado una obra de datos personales del autor de actitudes religiosas, aunque es un relato de peregrinación a la Tierra Santa.




  Su viaje comenzó en 1519 cuando emprende su viaje a Jerusalén con la finalidad de visitar los santos lugares. Por entonces se hallaba en Roma y tenía 50 años. Desde Roma se dirige a Venecia. El 30 de junio se embarca en la nao Coresa. Entre los peregrinos, se encuentra al Marqués de Tarifa (Fadrique Enríquez de Ribera y adelantado de Andalucía) que había salido con el mismo objetivo que Juan del Encina.




  Encina aprovecha la travesía para trabar amistad. Juntos continúan este periplo, en el que invierten algo más de cuatro meses. El 5 de noviembre de 1519 regresan a Venecia. Del viaje conservamos, por un lado, la relación en prosa de Fadrique Enríquez, impresa por primera vez en 1521, en la imprenta de su palacio. Por otro, de la pluma de Juan del Encina, se conocen siete composiciones. Éstas se contienen, junto con la relación del viaje del Marqués, en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de España, lo que permite a Vicente Beltrán afirmar que estamos ante un verdadero «ciclo poético». Encontramos los encabezamientos de los manuscritos de este viaje:




  [1]Tribagia (fols.15or-18)Y); 
[2]Romançe y suma de todo el viaje de juan del Enzina (fols186r-19ov); 
[3]Villançico de juan del Enzina (fols.19ov-191r); 
[4]Villançico a la Tierra Sancta de juan del Enzina (fol 19Ir); 
[5]Villançico contra haziendo a los mócaros que sienpre van ynportunando a los peregrinos con demandas de juan del Enzina (fol.191v); 
[6]Al señor Cardenal de Sancta Cruz patriarca gerosolimitano sobre el mal reparo de la casa del patriarca que en Jerusalén está (fols.191v-193r); 
[7]De un verso latino conpuesto y glosado por el mesmo abtor sobre el nonbre suyo y dela obra deste su viaje (fol.193r).




  Esta obra contiene todas las características de un libro de viajes y peregrinación, ya que el viaje es una parte fundamental en la narración, escrita por grandes viajeros, grandes escritores que no narran únicamente el viaje, sino que incorporan la visión del autor de las personas que habitan los lugares por los que pasan, sus costumbres, intereses, su forma de vida, su relación con ellos.




  Finalmente, a lo largo de la obra se puede observar que tiene como fuentes a los clásicos, esto se puede ver en la propia estructura de la obra. Mena encajaba la propositio con el prólogo y la narratio con las doscientas coplas siguientes y utilizaba el arte mayor.




  

    Arte de Poesía Castellana




    Presentación




    Arte de la poesía es el tratado introductorio del Cancionero (Salamanca, 1496), formado por las primeras composiciones de Juan de la Encina. Es un texto escrito en la España del siglo xv que puede ser considerado un puente entre la poética trovadoresca y la preceptiva renacentista.


  




  Introducción al Arte de Poesía Castellana





  El Arte de Poesía Castellana de Juan del Encina, incluido en su Cancionero de 1496, es una obra de crucial importancia que trasciende su aparente modestia para erigirse como el primer tratado de poética escrito en lengua castellana. Más que un mero manual normativo, este "arte menor" (como él mismo lo llama, en contraste con los grandes tratados latinos) revela la profunda conciencia de Encina sobre el quehacer poético y su firme convicción en la dignidad del castellano como lengua apta para la expresión artística.




  En este texto, Encina no solo sienta las bases de la métrica y la composición poética de su tiempo, definiendo conceptos como la rima, la medida de los versos, las estrofas y los géneros líricos populares, sino que también ofrece valiosos consejos sobre el estilo, la elocuencia y la finalidad de la poesía. Es un documento que nos permite asomarnos a la teoría literaria de la época y comprender cómo los autores concebían su oficio. Su aparición marca un hito en la historia de la crítica literaria hispánica, demostrando el interés por la formalización y el estudio sistemático de la lengua vernácula. La lectura de este Arte de Poesía es indispensable para apreciar la base teórica sobre la que se asienta el resto de su producción lírica y dramática, y para entender el camino que la lengua castellana estaba forjando en su trayecto hacia el Renacimiento.




  

    A los muy poderosos y cristianísimos príncipes don Hernando y doña Isabel. Comienza el prohemio por Juan del Encina en la copilación de sus obras




    Prólogo




    Si el mucho temor y turbación que la grandeza de vuestra real majestad pone a los más altos ingenios y más fortalecidos de saber, no cobrase algún esfuerzo y aliento en la fuente de vuestra virtud, ¿quién osaría mover la pluma para escribir vuestro nombre?, y yo, lo con este esfuerzo muertas obras, atrevíme a dirigir y aplicar la compilación dellas a vuestra gran excelencia. Dicen los antiguos y fabulosos poetas que Prometeo, hijo de Japeto, acostumbrado a fabricar cuerpos humanos de barro, subió al cielo con ayuda y favor de Minerva y trajo de una rueda del Sol un poco de fuego con que después introducía vida y ánima en aquellos cuerpos. Y así yo, desta manera, viéndome con favor del duque y duquesa de Alva, mis señores, subí a la gran altura de la contemplación de vuestras excelencias por alcanzar siquiera una centella de su resplandor, para poder, en mi muerta labor y de barro, introducir espíritus vitales. Y por mandado de estos mis señores que no solamente ellos, mas aun el menor de sus siervos quieren que enderece sus pensamientos y deseos en el servicio de vuestra alteza, hallándome muy dichoso en haberme recibido por suyo, he copilado las obras que en este cancionero se contienen, adonde principalmente van algunas que no con poco temor avía dedicado a vuestra real señoría. Y, porque lo que es de César se dé a César, quise primero darles la obediencia de este mi trabajo con la humildad y acatamiento que debo, suplicándoles, si algo bueno hubiere, estimando cada cosa en su estado, lo manden favorecer, y lo malo corregir, pues a los príncipes y emperadores conviene tener debajo de su imperio así malos como buenos, los malos para en ellos ejecutar la justicia y disposición de sus leyes, y los buenos para favorecerlos y gratificarlos y en ellos extender la magnificencia de sus mercedes, que si malos no hubiese, no serían estimados los buenos, porque por los unos venimos en conocimiento de los otros. Y bien creo en esta mi compilación habrá tanto de malo que lo bueno no se parezca, mas esfuerzo con esto que todas son obras hechas desde los catorce años hasta los veinticinco, adonde para lo que en mi favor no hiciere me podré bien llamar a menor de edad. Pues, invictísimos y siempre victoriosos príncipes, no neguéis vuestro favor a mis continuas vigilias porque enmudezcan todos los detractores y maldicientes. No hay cosa de tanta magnificencia ni que tan bien parezca a los príncipes como favorecer a los humildes, ayudar a los afligidos, y así defender a los menores que no sean opresos ni de los mayores maltratados. Vosotros levantáis los caídos, esentáis los apremiados y redimís los cautivos, y vivificáis a los que ya están sin esperanza de vida. De tal manera Naturaleza, por la Providencia Divina, de don especial os adornó, que todas cuantas virtudes pudo en vosotros aposentó, y aposentadas las experimentó, y experimentadas están puestas en vosotros para que a todos los otros príncipes seáis ejemplo y dechado. Regís todos vuestros reinos y señoríos con tanta prudencia, con tanta fortaleza, con tanta justicia y temperancia, que todos los que rectamente desean regir, os tienen siempre por espejo remirándose en vosotros para imitaros y seguiros, y para tomar reglas y preceptos de reinar. Todas cuantas cosas hay escritas de buen regimiento de príncipes, de tal manera las guardáis, que no hay cosa buena que los escritores hayan instituido, que vosotros no la pongáis en obra, y no obráis cosa que no esté instituida por muy buena; y aunque las tales instituciones no so hubiera, de vuestras obras mismas se pudieran muy bien colegir y sacar trasunto de vida perfecta. Si os queremos comparar a algunos príncipes pasados, hallaremos que las excelencias que cada uno dellos con gran dificultad y en diversas edades alcanzó, en vosotros cada día muy perfecta y abundosamente se ven. Leemos de Arístides, Agesilao y Trajano haber sido justos, de vosotros sabémoslo y cada día lo vemos por experiencia. De la gran clemencia de Julio César la antigüedad nos da testimonio, mas de la vuestra, que no es menor, nosotros podemos dar fe, pues continuamente gozamos della. Muy gran igualdad dicen ser la de Pompeo, mas mucho mayor se halla en vosotros y así lo sienten todos los pueblos. Alabaron los antiguos la piedad de Metelo, mas mucho más debe ser alabada la vuestra que cara a cara la contemplamos. Ensalzó la antigüedad el gran ánimo de Alexander, mas mucho más nuestros siglos con perpetuas alabanzas engrandecen el vuestro. Las historias antiguas gran testimonio dan de la disciplina militar de los emperadores griegos y romanos, mas no menos en vosotros toda España la ha experimentado. La prudencia de Temístocles, la constancia de Fabio, la continencia de Cipión, las memorias antiguas la celebraron; mas en vosotros todas estas gracias y virtudes, no solamente las oímos y vemos escritas, mas aun siempre con viva voz las cantamos. Por mucho que todo el mundo cante y pregone de vuestros loores y alabanzas, no lo toméis por lisonja que no es sino la verdad que da testimonio de sí misma. Por todo el mundo se celebra la claridad de vuestro nombre, y no solamente mandáis en vuestros señoríos y reinos, mas aun en los ajenos disponéis y cumplís vuestros deseos, en vuestra mano está cerrar y abrir las puertas de Jallo y de Mars. ¡O, cuántos y cuán grandes movimientos y discordias de guerra en los años pasados habéis amansado en España, y de cuán gran incendio librada, la habéis vuelto a verdadera paz y tranquilidad!, y no solamente habéis sido autores de paz, mas aun conservadores. En vosotros ambos maravillosamente florece todo lo que fortuna, naturaleza, o humana diligencia tiene por principal. Alcanzasteis lo que todos los mortales han por muy grave de alcanzar. Alcanzasteis mucha gracia con mucha gloria, y lo que más es y cuasi increíble, que habéis sobrepujado y vencido las envidias con vuestra firme virtud. Estas cosas todas y otras muchas infinitas que a todo el mundo son muy notorias, seguramente las puedo contar, aunque, cierto, de mi mano muy más pobladas irán de fe que de elocuencia; y perdone vuestra real majestad, pues donde las fuerzas del sentido desfallecen, la fe basta para suplir los defectos.


  




  

    Capítulo I




    Al muy esclarecido y bienaventurado príncipe don Juan. Comienza el proemio en una Arte de Poesía castellana compuesta por Juan del Encina




  Cuán ligero y penetrable fuese el ingenio de los antiguos Y cuán enemigos de la ociosidad, muy esclarecido príncipe, notorio es a vuestra alteza, como cuenta Cicerón de Africano el mayor, que decía nunca estar menos ocioso que cuando estaba ocioso ni menos solo que cuando solo, dando a entender que nunca holgaba su juicio. Y según sentencia de aquel Catón censorino, no solamente son obligados los hombres que viven según razón a dar cuenta de sus negocios, mas aun tan bien del tiempo de su ocio, cuanto mas los que fuimos dichosos de alcanzar a ser súbitos y vivir debajo de tan poderosos y cristianísimos príncipes, que así artes bélicas como de paz están ya tan puestas en perfección en estos reinos por su buena gobernación, que, quien piensa las cosas que por armas se han acabado, no parece haber quedado tiempo de pacificarlas como hoy están. Ya no nos falta de buscar sino escoger en qué gastemos el tiempo, pues lo tenemos cual lo deseamos, que puede ser en el ocio más alegre y más propio de humanidad, como Tulio dice, que sermón gracioso y pulido; y pues entre las otras cosas en que excedemos a los animales brutos es una de las principales, que hablando podemos exprimir lo que sentimos, ¿quién no trabajará por exceder a otro en aquello que los hombres exceden a los animales? Bien parece vuestra real excelencia haber leído aquello que Ciro usaba decir: «Cosa torpe es imperar el que no excede a sus súbitos en todo género de virtud»; y vuestra muy alta señoría que tiene tal dechado de que sacar mirando a las excelencias y virtudes de sus clarísimos padres, bien lo pone por la obra, pues dejados los primeros rudimentos y cunábulos, entre sus claras victorias se ha criado en el gremio de la dulce filosofía, favoreciendo los ingenios de sus súbitos, incitándolos a la ciencia con ejemplo de sí mismo. así que, mirando todas estas cosas, acordé de hacer un Arte de poesía castellana, por donde se pueda mejor sentir lo bien o mal trovado, y para enseñar a trovar en nuestra lengua, si enseñar se puede, porque es muy gentil ejercicio en el tiempo de ociosidad. Y confiando en la virtud de vuestra real majestad, atrevíme a dedicar esta obra a su excelente ingenio, donde ya florecen los remos de la sabiduría, para si fuere servido, estando desocupado de sus arduos negocios, ejercitarse en cosas poéticas y trovadas en nuestro castellano estilo, porque lo que ya su vivo juicio por natural razón conoce, lo pueda ver puesto en arte, según lo que mi flaco saber alcanza; no porque crea que los poetas y trovadores se hayan de regir por ella, siendo yo el menor dellos, mas por no ser ingratoso a esta facultad si algún nombre me ha dado, o si merezco tener siquiera el más bajo lugar entre los poetas de nuestra nación. Y así mismo porque según dice el doctísimo maestro Antonio de Lebrija, aquél que desterró de nuestra España los barbarismos que en la lengua latina se habían criado, una de las que le movieron a hacer Arte de romance fue que creía nuestra lengua estar agora más empinada y pulida que jamás estuvo, de donde más se podía temer el descendimiento que la subida. Y así yo, por esta misma razón, creyendo nunca haber estado tan puesta en la cumbre nuestra poesía y manera de trovar, parecióme ser cosa muy provechosa ponerla en arte y encerrarla debajo de ciertas leyes y reglas, porque ninguna antigüedad de tiempos le pueda traer olvido. Y digo estar agora puesta en la cumbre, a lo menos cuanto a las observaciones, que no dudo nuestros antecesores haber escrito cosas más dinas de memoria, porque allende de tener más vivos ingenios, llegaron primero y aposentáronse en las mejores razones y sentencias; y si algo de bueno nosotros decimos, dellos lo tomamos, que cuando más procuramos huir de lo que ellos dijeron, entonces vamos a caer en ello, por lo quel será forzado cerrar la boca o hablar por boca de otro, que según dice un común proverbio: «No hay cosa que no estén dicha», y bien creo haber otros que primero que yo tomasen este trabajo y más copiosamente, mas es cierto que a mí noticia no ha llegado, salvo aquello que el notable maestro de Lebrija en su Arte de romance acerca desta facultad muy perfectamente puso. Mas yo no entiendo entrar en tan estrecha cuenta, lo uno por la falta de mi saber, y lo otro porque no quiero tocar más de lo que a nuestra lengua satisface, y algo de lo que toca a la dignidad de la poesía, que no en poca estima y veneración era tenida entre los antiguos, pues el exordio y invención della fue referido a sus dioses, así como Apolo, Mercurio y Baco, y a las musas, según parece por las invocaciones de los antiguos poetas, de donde nosotros las tomamos, no porque creamos como ellos ni los tengamos por dioses invocándolos, que sería grandísimo error y herejía, mas por seguir su gala y orden poética, que es haber de proponer, invocar y narrar o contar en las ficciones graves y arduas, de tal manera que siendo ficción la obra, es mucha razón que no menos sea fingida y no verdadera la invocación della. Mas cuando hacemos alguna obra principal de devoción o que toque a nuestra fe, invocamos al que es la misma verdad o a su Madre preciosa o a algunos santos que sean intercesores y medianeros para alcanzamos la gracia. Hallamos eso mismo acerca de los antiguos, que sus oráculos y vaticinaciones se daban en versos, y de aquí vino los poetas llamarse vates, así como hombres que cantan las cosas divinas, y no solamente la poesía tuvo esta preeminencia en la vana gentilidad, mas aun muchos libros del Testamento Viejo, según da testimonio san Jerónimo, fueron escritos en metro en aquella lengua hebraica, la cual, según nuestros doctores, fue más antigua que la de los griegos, porque no se hallará escritura griega tan antigua como los cinco libros de Moisés; y no menos en Grecia que fue la madre de las liberales artes, podemos creer la poesía ser más antigua que la oratoria. cuanto al efecto de la poesía, quiérome contentar con dos ejemplos que escribe Justino en su Epitoma, porque si hubiese de contar todas las alabanzas y efectos della, por larga que fuese la vida antes faltaría el tiempo que la materia; y es el primero ejemplo que como entre los atenienses y megarenses se recibiesen grandes daños de una parte a la otra, sobre la posesión de la isla Salamina, fatigados ambos pueblos de las continuas muertes, comenzaron así, los unos como los otros, a poner pena capital entre sí a cualquiera que hiciese mención de tal demanda. Solón, legislador de Atenas, viendo el daño de su república, simulándose loco salió delante todo el pueblo y amonestándolo en versos le movió de tal manera que no se dilató más la guerra, de la cual consiguieron victoria. El segundo ejemplo es que teniendo los lacedemonios guerra con los mesenios fueles dicho por sus oráculos que no podían vencer sin capitán ateniense, y los atenienses, en menosprecio, enviáronles un poeta cojo, llamado Tirteo, para que lo tomasen por capitán. Los lacedemonios muy fatigados con los daños recibidos, se volvían a su tierra, más con mengua que con honra, a los cuales el poeta Tirteo, con la fuerza de sus versos de tal manera inflamó, que olvidados de sus propias vidas mudaron el propósito y, volviendo, quedaron victoriosos. Y no en vano cantaron los poetas que Orfeo ablandaba las piedras con sus dulces versos, pues que la suavidad de la poesía enternecía los duros corazones de los tiranos, como parece por una epístola de Falaris, tirano famoso en crueldad, que no por otra cosa otorgó la vida a Estesicoro, poeta, salvo porque hacía graciosos versos, y Pisístrato, tirano de Atenas, no halló otro camino para echar de sí el odio de la tiranía y gratificarse con el pueblo, salvo mandando buscar los versos de Homero, propuesto premio a quien los pusiese por orden. Pues ¿qué diré en nuestra religión cristiana cuánto conmueven a devoción los devotos y dulces himnos, cuyos autores fueron Hilario, Ambrosio y otros muy prudentes y santísimos varones?; y santo Agustino escribió seis libros desta facultad intitulados Música, para descanso de otros más graves estudios, en los cuales seis libros trata de los géneros de versos y de cuántos pies consta cada verso, y cada pie de cuántas sílabas. Suficientemente creo haber probado la autoridad y antigüedad de la poesía y en cuánta estima fue tenida acerca de los antiguos y de los nuestros, aunque algunos hay que, queriendo parecer graves y severos, malignamente la destierran de entre los humanos como ciencia ociosa, volviendo a la facultad la culpa de aquellos que mal usan della, a los cuales debía bastar, para convencer su error, la multitud de poetas que florecieron en Grecia y en Roma, que, cierto, si no fuera facultad honesta, no creo que Sófocles alcanzara magistrados, preturas y capitanías en Atenas, madre de las ciencias de humanidad. Mas dejados éstos con su livor y malicia, bienaventurado príncipe, suplico a vuestra real señoría para en tiempo de ocio reciba este pequeño servicio por muestra de mi deseo.




    Sentencia es muy averiguada entre los poetas latinos ser por vicio reputado el acabar de los versos en consonantes y en semejanza de palabras, aunque algunas veces hallamos los poetas de mucha autoridad, con el atrevimiento de su saber, haber usado y puesto por gala aquello que a otros fuera condenación de su fama, como parece por Virgilio en el epigrama que dice «Sic vos non vobis», etc. Mas los santos y prudentes varones que compusieron los himnos en nuestra cristiana religión, escogieron por bueno lo que acerca de los poetas era tenido por malo, que gran parte de los himnos van compuestos por consonantes y encerrados debajo de cierto número de sílabas; y no sin causa estos sabios y doctísimos varones en este ejercicio se ocuparon, porque bien mirado, estando el sentido repartido entre la letra y el canto, muy mejor puede sentir y acordarse de lo que va cantando por consonantes que en otra manera, porque no hay cosa que más a la memoria nos traiga lo pasado que la semejanza dello. De aquí creo haber venido nuestra manera de trovar, aunque no dudo que en Italia floreciese primero que en nuestra España y de allí descendiese a nosotros; porque si bien queremos considerar, según sentencia de Virgilio, allí fue el solar del linaje latino, y cuando Roma se enseñoreó de aquesta tierra, no solamente recibimos sus leyes y constituciones, mas aun el romance, según su nombre da testimonio, que no es otra cosa nuestra lengua sino latín corrompido. Pues, ¿por qué no confesaremos aquello que del latín desciende, haberlo recibido de quien la lengua latina y el romance recibimos?, cuanto más que claramente parece, en la lengua italiana haber habido muy más antiguos poetas que en la nuestra, así como el Dante y Francisco Petrarca y otros notables varones que fueron antes y después, de donde muchos de los nuestros hurtaron gran copia de singulares sentencias, el cual hurto, como dice Virgilio, no debe ser vituperado, mas digno de mucho loor, cuando de una lengua en otra se sabe galanamente cometer. Y si queremos argüir de la etimología del vocablo, si bien miramos, trovar, vocablo italiano es, que no quiere decir otra cosa trovar, en lengua italiana, sino hallar; pues, ¿qué cosa es trovar, en nuestra lengua, sino hallar sentencias y razones y consonantes y pies de cierta medida adonde las incluir y encerrar? así que, concluyamos luego el trovar haber cobrado sus fuerzas en Italia, y de allí esparcídolas por nuestra España, adonde creo que ya florece más que en otra ninguna parte.


  




  

    Capítulo II




    De cómo consiste en arte la poesía y el trovar




  Aunque otra cosa no respondiésemos para probar que la poesía consiste en arte, bastaba el juicio de los clarísimos autores que intitularon de arte poética los libros que desta facultad escribieron, y ¿quién será tan fuera de razón, que llamándose arte el oficio de tejer o herrería, o hacer vasijas de barro o cosas semejantes, piense la poesía y el trovar haber venido sin arte en tanta dignidad? Bien sé que muchos contenderán para en esta facultad ninguna otra cosa requerirse, salvo el buen natural, y concedo ser esto lo principal y el fundamento; mas tan bien afirmo pulirse y alindarse mucho con las observaciones del arte, que si al buen ingenio no se juntase el arte, sería como una tierra fructífera y no labrada. Conviene luego confesar desta facultad lo que Cicerón en el De perfeto oratore, y lo que los profesiones de gramática suelen hacer en la definición della, y lo que creo ser de todas las otras artes, que no son sino observaciones sacadas de la flor del uso de varones doctísimos, y reducidas en reglas y preceptos, porque según dicen los que hablaron del arte, todas las artes conviene que tengan cierta materia, y algunos afirman la oratoria no tener cierta materia, a los cuales convence Quintiliano diciendo que el fin del orador o retórico es decir cosas, aunque algunas veces no verdaderas, pero verisímiles, y lo último es persuadir y demulcir el oído. Y si esto es común a la poesía con la oratoria o retórica, queda lo principal, conviene a saber, ir incluido en números ciertos, para lo cual el que no discutiere los autores y preceptos, es imposible que no le engañe el oído, porque según doctrina de Boecio en el libro de música, muchas veces nos engañan los sentidos; por tanto, debemos dar mayor crédito a la razón. Comoquiera que, según nos demuestra Tulio y Quintiliano, números hay que debe seguir el orador, y huir otros, mas esto ha de ser más disimuladamente y no tiene de ir astrito a ellos como el poeta que no es éste su fin.


  




  

    Capítulo III




    De la diferencia que hay entre poeta y trovador




  Según es común uso de hablar en nuestra lengua, al trovador llaman poeta y al poeta trovador, ora guarde la ley de los metros ora no; mas a mí me parece que quanta diferencia hay entre músico y cantor, entre geómetra y pedrero, tanta debe haber entre poeta y trovador. Quanta diferencia aya del músico al cantor y del geómetra al pedrero, Boecio nos lo enseña, que el músico contempla en la especulación de la música, y el cantor es oficial della. Esto mismo es entre el geómetra y pedrero y poeta y trovador, porque el poeta contempla en los géneros de los versos, y de cuántos pies consta cada verso, y el pie de cuántas sílabas, y aún no se contenta con esto, sin examinar la cantidad dellas. Contempla, eso mismo, qué cosa sea consonante s y asonante, y cuando pasa una sílaba por dos, y dos sílabas por una, y otras muchas cosas de las cuales en su lugar adelante trataremos. así que, cuánta diferencia hay de señor a esclavo, de capitán a hombre de armas sujeto a su capitanía, tanta a mi ver hay de trovador a poeta; mas pues estos dos nombres sin ninguna diferencia entre los de nuestra nación confundimos, mucha razón es que quien quisiere gozar del nombre de poeta o trovador, aya de tener todas estas cosas. ¡O, cuántos vemos en nuestra España estar en reputación de trovadores, que no se les da más por echar una sílaba y dos demasiadas que de menos, ni se curan que sea buen consonante que malo!; y pues se ponen a hacer en metro, deben mirar y saber que metro no quiere decir otra cosa sino mensura, de manera que lo que no lleva cierta mensura y medida, no debemos decir que va en metro, ni el que lo hace debe gozar de nombre de poeta ni trovador.


  




  

    Capítulo IV




    De lo principal que se requiere para aprender a trovar




  En lo primero amonestamos a los que carecen de ingenio y son más aptos para otros estudios y ejercicios, que no gasten su tiempo en vano leyendo nuestros preceptos, pudiéndolo emplear en otra cosa que les sea más natural, y tomen por sí aquel dicho de Quintiliano, en el primero de sus Instituciones, que ninguna cosa aprovechan las artes y preceptos, adonde fallece natura, que a quien ingenio falta, no le aprovecha más esta arte que preceptos de agricultura a tierras estériles. De aqueste género de hombres habrá muchos que reprehenderán esta obra, unos que no la entenderán, otros que no sabrán usar della, a los cuales respondo con un dicho de santo Agustino, en el primero de doctrina cristiana, diciendo que si yo con mi dedo mostrase a uno alguna estrella, y él tuviese tan debilitados los ojos que ni viese el dedo ni la estrella, no por eso me debía culpar, y eso mismo si viese el dedo y no la estrella, debía culpar el defecto de su vista y no a mí. así que, aqueste nuestro poeta que establecemos instituir, en lo primero venga dotado de buen ingenio; y porque creo que para los medianamente enseñados está la verdad más clara que la luz, si hubiere algunos tan bárbaros que persistan en su pertinacia, dejados como incurables, nuestra exhortación se enderece a los mancebos estudiosos, cuyas orejas las dulces musas tienen conciliadas. Es menester, allende desto, que el tal poeta no menosprecie la elocución, que consiste en hablar puramente, elegante y alto cuando fuere menester, según la materia lo requiere, los cuales preceptos porque son comunes a los oradores y poetas, no los esperen de mí, que no es mi intención hablar, salvo de solo aquello que es propio del poeta. Mas, para cuanto a la elocución, mucho aprovecha, según es doctrina de Quintiliano, criarse desde la tierna niñez adonde hablen muy bien, porque como nos enseña Oracio, cualquiera vasija de barro guarda para siempre aquel olor que recibió cuando nueva. Y después desto debe ejercitarse en leer no solamente poetas y historias en nuestra lengua, mas tan bien en lengua latina; y no solamente leerlos como dice Quintiliano, mas discutirlos en los estilos y sentencias y en las licencias, que no leerá cosa el poeta en ninguna facultad de que no se aproveche para la copia que le es muy necesaria, principalmente en obra larga.


  




  

    Capítulo V




    De la mensura y examinación de los pies y de las maneras de trovar




  Toda la fuerza del trovar está en saber hacer y conocer los pies, porque dellos se hacen las coplas y por ellos se miden; y pues así es, sepamos qué cosa es pie. Pie no es otra cosa en el trovar sino un ayuntamiento de cierto número de sílabas, y llámase pie porque por él se mide todo lo que trovamos y sobre los tales pies corre y roda el sonido de la copla. Mas para que mejor vengamos en el verdadero conocimiento, debemos considerar que los latinos llaman verso a lo que nosotros llamamos pie, y nosotros podremos llamar verso adondequiera que hay ayuntamiento de pies que comúnmente llamamos copla, que quiere decir cópula o ayuntamiento. Y bien podemos decir que en una copla aya dos versos, así como si es de ocho pies y va de cuatro en cuatro son dos versos, o si es de nueve, el un verso es de cinco y el otro de cuatro, y si es de diez puede ser el un verso de cinco y el otro de otros cinco, y así por esta manera podemos poner otros ejemplos infinitos. Hay en nuestro vulgar castellano dos géneros de versos o coplas, el uno cuando el pie consta de ocho sílabas o su equivalencia, que se llama arte real, y el otro se compone de doce o su equivalencia, que se llama arte mayor, digo su equivalencia porque bien puede ser que tenga más o menos en cantidad, mas en valor es imposible para ser el pie perfecto. Y bien parece nosotros haber tomado del latín el trovar, pues en él se hallan estos dos géneros antiguamente, de ocho sílabas así como «Jam lucis orto sidere», de doce así como «Mecenas atavis edite regibus», así que cuando el pie no tuviere más de ocho sílabas llamarle hemos de arte real, como lo que dijo Juan de Mena: «Después quel pintor del mundo», y si fuere de doce ya sabremos ques de arte mayor, así como el mismo Juan de Mena en las Trescientas: «Al muy prepotente don Juan el segundo». Dije que podían, a las veces, llevar más o menos sílabas los pies, entiéndese aquello en cantidad o contando cada una por sí, mas en el valor o pronunciación ni son más ni menos. Pueden ser más en cantidad cuando una dicción acaba en vocal y la otra que se sigue tan bien en el mismo pie comienza en vocal, que, aunque son dos sílabas, no valen sino por una, ni tardamos más tiempo en pronunciar ambas que una, así como dice Juan de Mena: «Paró nuestra vida ufana». Habemos tan bien de mirar que cuando entre la una vocal y la otra estuviere la h, que es aspiración, entonces, a las veces acontece que pasan por dos y a las veces por una, y juzgarlo hemos según el común uso de hablar o según viéremos que el pie lo requiere, y esto tan bien habrá lugar en las dos vocales sin aspiración. Tan bien pueden ser más cuando las dos sílabas postreras del pie son ambas breves, que entonces no valen ambas sino por una; mas es en tanto grado nuestro común acentuar en la penúltima sílaba, que muchas veces cuando aquellas dos sílabas del cabo vienen breves, hacemos luenga la que está antes de la postrera, así como en otro pie dice: «De la viuda Penélope». Puede tan bien, al contrario, ser menos de ocho y den doce cuando la última es luenga, que entonces vale por dos y tanto tardamos en pronunciar aquella sílaba como dos, de manera que pasarán siete por ocho, como dijo frey Iñigo: «Aclara Sol divinal». Mas, porque en el arte mayor los pies son intercisos, que se pueden partir por medio, no solamente puede pasar una sílaba por dos cuando la postrera es luenga, mas tan bien, si la primera o la postrera fuera luenga, así del un medio pie como del otro, que cada una valdrá por dos. Hay otro género de trovar que resulta de los sobredichos que se llama pie quebrado, que es medio pie, así de arte real como de mayor; del arte real son cuatro sílabas o su equivalencia y éste suélese trovar, el pie quebrado mezclado con los enteros, y a las veces pasan cinco sílabas por medio pie y entonces decimos que va la una perdida, así como dijo don Jorge: «como debemos». En el arte mayor, cuando se parten los pies y van quebrados, nunca suelen mezclarse con los enteros, mas antes todos son quebrados, según parece por muchos villancicos que hay de aquesta arte trovados.


  




  

    Capítulo VI




    De los consonantes y asonantes y de la examinación dellos




  Después de haber visto y conocido la mensura y examinación de los pies, resta conocer los consonantes y asonantes, los cuales siempre se aposentan y hacinan en el cabo de cada pie y son principales miembros y partes del mismo pie; y porque el propio acento de nuestra lengua comúnmente es en la penúltima sílaba, allí debemos buscar y examinar los consonantes y asonantes. Consonante se llama todas aquellas letras o sílabas que se ponen desde donde está el postrer acento agudo o alto hasta el fin del pie, así como si el un pie acabase en esta dicción: «vida», y el otro acabase en otra dicción que dijese: «despedida», entonces diremos que desde la «i», donde está el acento largo, hasta el cabo es consonante, y por eso se llama consonante, porque ha de consonar el un pie con el otro con las mismas letras desde aquel acento agudo o alto que es aquella «i». Mas cuando el pie acaba en una sílaba luenga que vale por dos, entonces contamos aquella sola por última y penúltima y desde aquella vocal donde está el postrer acento largo, desde allí ha de consonar un pie con otro con las mismas letras, así como si el un pie acaba en «corazón», y el otro en «pasión», desde aquel «ón», que vale por dos sílabas, decimos que es el consonante. Y si acabase el pie en dos sílabas breves y estuviese el acento agudo en la antepenúltima, entonces diremos que el consonante es desde aquella antepenúltima, porque las dos postreras, que son breves, no valen sino por una, de manera que todo se sale a un cuento, así como si el pie acabase en «quiéreme», y el otro en «hiéreme», entonces desde la «e» primera adonde está el acento alto es consonante que ha de consonar con las mismas letras. Hay tan bien otros que se llaman asonantes, y cuéntanse por los mismos acentos de los consonantes, mas difiere el un asonante del otro en alguna letra de las consonantes, que no de las vocales; y llámase asonante porque es a semejanza del consonante, aunque no con todas las mismas letras, así como Juan de Mena dijo en la Coronación, que acabó un pie en «proverbios», y otro en «soberbios», adonde pasa una v por una b, y esto suélese hacer en defecto de consonante, aunque b por v, y v por b muy usado está, porque tienen gran hermandad entre sí, así como si decimos viva y reciba, y otros muchos ejemplos pudiéramos traer, mas dejémoslos por evitar prolijidad. Y allende desto, habémonos de guardar que no pongamos un consonante dos veces en una copla, y aun si ser pudiere no lo debemos repetir hasta que paseen veinte coplas, salvo si fuere obra larga, que entonces podrémoslo tornar a repetir a tercera copla o dende adelante habiendo necesidad; y cualquiera copla se ha de hacer de diversos consonantes, dando a cada pie compañero o compañeros, porque si fuesen todos los pies de unos consonantes parecería muy mal. Y habemos de notar que sílabas breves en el romance llamamos todas las que tienen el acento bajo, y luengas o agudas se dicen las que tienen alto el acento, aunque en el latín no vayan por esta cuenta.


  




  

    Capítulo VII




    De los versos y coplas y de su diversidad




  Según ya dijimos arriba, debemos mirar que de los pies se hacen los versos y coplas; mas porque algunos querrán saber de cuántos pies han de ser, digamos algo dello brevemente. Muchas veces vemos que algunos hacen solo un pie y aquél ni es verso ni copla porque avían de ser pies y no solo un pie, ni hay allí consonante, pues que no tiene compañero, y aquel tal suélese llamar mote; y si tiene dos pies llamámosle tan bien mote o villancico, o letra de alguna invención por la mayor parte; si tiene tres pies enteros o el uno quebrado tan bien será villancico o letra de invención, y entonces el un pie ha de quedar sin consonante, según más común uso; y algunos hay del tiempo antiguo de dos pies y de tres que no van en consonante, porque entonces no guardaban tan estrechamente las observaciones del trovar. Y si es de cuatro pies puede ser canción y ya se puede llamar copla, y aun los romances suelen ir de cuatro en cuatro pies, aunque no van en consonante sino el segundo y el cuarto pie y aun los del tiempo viejo no van por verdaderos consonantes. Y todas estas cosas suelen ser de arte real, que el arte mayor es más propia para cosas graves y arduas; y de cinco pies tan bien hay canciones y de seis; y puédense llamar versos y coplas y hacer tantas diversidades cuantas maneras hubiere de trocarse los pies; mas desde seis pies arriba por la mayor parte suelen tornar a hacer otro ayuntamiento de pies, de manera que serán dos versos en una copla, y comúnmente no sube ninguna copla de doce pies arriba porque parecería desvariada cosa, salvo los romances, que no tienen número cierto.


  




  

    Capítulo VIII




    De las licencias y colores poéticos y de algunas galas del trovar




  De muchas licencias y figuras pueden usar los poetas por razón del metro y por la necesidad de los consonantes; mayormente en el latín hay figuras infinitas y algunas dellas han pasado en el uso de nuestro castellano trovar, de las cuales no haremos mención más de cuanto a nuestro propósito satisface. Tiene el poeta y trovador licencia para acortar y sincopar cualquiera parte o dicción, así como Juan de Mena en una copla que dijo: «El hi de María», por decir: el hijo de María, y en otra parte dijo: «que nol pertenece», por decir: que no le pertenece, y en otra dijo: «agenores», por agenórides; puede así mismo corromper y extender el vocablo, así como el mismo Juan de Mena en otra copla que dijo «Cadino», por Cadmo, y los lagos «Metroes», por Meótides, y puede tan bien mudarle el acento, así como en otro lugar donde dice «platanos», por plátanos, y en otro: «Penolope», por Penolopé; tiene tan bien licencia para escribir un lugar por otro, como Juan de Mena que puso una Tebas por otra, y puede tan bien poner una persona por otra, y un nombre por otro, y la parte por el todo y el todo por la parte. Otras muchas más figuras y licencias pudiéramos contar, mas porque los modernos gozan de la brevedad, contentémonos con éstas, las cuales no debemos usar muy a menudo pues que la necesidad principalmente fue causa de su invención, aunque verdad sea que muchas cosas al principio la necesidad ha introducido que después el uso las ha aprobado por gala, así como los trajes, las casas y otras infinitas cosas que serían muy largas de contar. Hay tan bien mucha diversidad de galas en el trovar, especialmente de cuatro o cinco principales debemos hacer fiesta: hay una gala de trovar que se llama encadenado que en el consonante que acaba el un pie en aquél comienza el otro, así como una copla que dice:




    «Soy contento ser cautivo




    cautivo en vuestro poder




    poder dichoso ser vivo




    vivo con mi mal esquivo




    esquivo no de querer», etc.




    Hay otra gala de trovar que se llama retrocado, que es cuando las razones se retruecan, como una copla que dice:




    «Contentaros y serviros




    serviros y contentaros», etc.




    Hay otra gala que se dice redoblado, que es cuando se redoblan las palabras, así como una canción que dice:




    «No quiero querer querer




    sin sentir sentir sufrir




    por poder poder saber», etc.




    Hay otra gala que se llama multiplicado, que es cuando en un pie van muchos consonantes, así como en una copla que dice:




    «Desear gozar amar




    con amor dolor temor», etc.




    Hay otra gala de trovar que llamamos reiterado, que es tornar cada pie sobre una palabra, así como una copla que dice:




    «Mirad cuán mal lo miráis




    mirad cuán penado vivo




    mirad cuánto mal recibo», etc.




    Estas y otras muchas galas hay en nuestro castellano trovar, mas no las debemos usar muy a menudo, que el guisado con mucha miel no es bueno sin algún sabor de vinagre.


  




  

    Capítulo IX y final




    De cómo se deben escribir y leer las coplas




  Débense escribir las coplas de manera que cada pie vaya en su renglón, ora sea de arte real ora de arte mayor, ora sea de pie quebrado ora de entero, y si en la copla hubiere dos usos, así como si es de siete y los cuatro pies son un uso y los tres otro, o si es de ocho y los cuatro son un uso y los otros cuatro otro, o si es de nueve y los cinco son un verso y los cuatro otro, etc., siempre entre uso y uso se ponga coma: que son dos puntos uno sobre otro, y en fin de la copia hase de poner colum que es un punto solo, y en los nombres propios que no son muy conocidos o en las palabras que pueden tener dos acentos, debemos poner sobre la vocal adonde se hace el acento luengo un ápice, que es un rasguito como el de la «i», así como en ámo cuando yo ámo, y amó cuando otro amó, y hanse de leer de manera que entre pie y pie se pare un poquito sin cobrar aliento, y entre verso y verso parar un poquito más, y entre copla y copla un poco más para tomar aliento.


  




  Cancionero




  Introducción al Cancionero (como compilación)




  El Cancionero de Juan del Encina, publicado en Salamanca en 1496, no es una obra más en su vasta producción, sino un hito fundamental en la historia de la literatura y la imprenta española. Más que una simple recopilación, representa un acto consciente de autoría y una declaración de intenciones. Al imprimir sus composiciones poéticas y dramáticas en un volumen cuidadosamente organizado, Encina no solo buscaba preservar su legado, sino también consolidar su reputación y establecer un canon de su propia obra, algo novedoso para la época.




  Este Cancionero es un verdadero escaparate del talento polifacético de Encina. En sus páginas se entrelazan la lírica amorosa, la poesía religiosa, los versos de circunstancias, las ingeniosas églogas teatrales y el ya mencionado Arte de Poesía Castellana. La edición de 1496 se convirtió en un éxito, con varias reimpresiones que atestiguan la popularidad del autor y la demanda de sus versos en la Castilla de finales del siglo xv. Estudiar el Cancionero como conjunto es sumergirse en un mosaico de formas, temas y estilos que caracterizan el Prerrenacimiento, mostrando la transición desde las convenciones medievales hasta las primeras luces del humanismo, todo ello impregnado de una musicalidad y una gracia inconfundibles.




  Juan del Enzina contra los que dizen mal de mugeres




  Quien dize mal de mugeres 
 aya tal suerte y ventura 
 que en dolores y en tristura 
 se conviertan sus plazeres; 
 todo el mundo le desame, 
 de nadie sea querido, 
 no se nombre ni se llame 
 sino infame y más que infame 
 ni jamás sea creýdo.




  Siempre biva descontento, 
 fatigado y congoxoso, 
 nunca se vea en reposo, 
 jamás le falte tormento, 
 jamás le falte cuydado, 
 pene más que pena fuerte, 
 biva tan apassionado 
 que de muy desesperado 
 aya por buena la muerte.




  Y muera, pues que merece 
 morir como malhechor, 
 pues por malicioso error 
 lo bueno mal le parece; 
 quel que está de vicios lleno 
 es enemigo mortal 
 del que del mal es ageno; 
 mas los buenos, de lo bueno 
 nunca saben dezir mal.




  Los maldizientes mundanos 
 sufren menguas más que menguas, 
 que se esfuerçan en las lenguas 
 acovardando las manos; 
 mas quien tiene fama buena, 
 de ser maldiziente huya, 
 quel más malo más ordena 
 de matar la fama agena, 
 pues que no luze la suya.




  Yo no sé cómo ni quién 
 puede tener por costumbre 
 de querer matar la lumbre 
 de las que son nuestro bien. 
 ¡O malditos maldizientes, 
 hombres no para ser hombres, 
 en maldades diligentes, 
 a personas ynocentes 
 queréys infamar sus nombres!




  Ved el gran bien que tenemos 
 por una virgen donzella, 
 y, pues fue mujer, por ella 
 todas las otras onrremos; 
 que si bien consideramos 
 quánta onrra se les deva, 
 siempre en deuda les quedamos, 
 pues que por muger cobramos 
 lo que perdimos por Eva.




  Sírvanlas todos de gana, 
 pues que Dios, por nos salvar, 
 de muger vino a tomar 
 en el mundo carne humana; 
 que si mal le pareciera 
 la primera que crio, 
 creo yo que no la diera 
 por muger y compañera 
 al hombre como la dio.




  Si dezís ser ella el medio 
 del pecado de los dos, 
 aquello permitió Dios 
 para ser Él el remedio; 
 y el primer siglo acabado, 
 puesto el mundo en perdición, 
 El mesmo tuvo cuydado 
 de dexar acompañado 
 con la muger el varón. 
 He por mucha maravilla 
 quál traydor puede amenguar 
 lo que Dios quiso crïar 
 de nuestra mesma costilla; 
 a nosotros amenguamos, 
 pues los hombres son sus padres; 
 si a mugeres ultrajamos, 
 miremos que desonrramos 
 las onrras de nuestras madres.




  ¿Con qué gesto o con qué cara, 
 el que rnaldiziente fuere, 
 si algún mal dellas dixere, 
 delante dellas se para?; 
 que en nuestras onrras deshaze 
 dar en sus onrras estrago 
 y a Dios dello no le plaze 
 que a quien tanto bien nos haze 
 ayamos de dar mal pago.




  Ellas son muy pïadosas 
 en todas nuestras fatigas 
 y las que más enemigas 
 son no menos amorosas; 
 y la de más crüeldad 
 es de bien tan virtüoso 
 que tiene de voluntad 
 más manzilla y pïedad 
 quel hombre más pïadoso.




  Pïadosas en dolerse 
 de todo ageno dolor, 
 con muy sana fe y amor, 
 sin su fama escurecerse; 
 ellas nos hazen hazer 
 de nuestros bienes franquezas; 
 ellas nos hazen poner 
 a procurar y querer 
 las virtudes y noblezas.




  Ellas nos dan ocasión 
 que nos hagamos discretos, 
 esmerados y perfetos 
 y de mucha presunción; 
 ellas nos hazen andar 
 las vestiduras polidas, 
 los pundonores guardar 
 y por onrra procurar 
 tener en poco las vidas.




  Ellas nos hazen devotos, 
 corteses y bien crïados, 
 de medrosos esforçados, 
 muy agudos de muy botos; 
 queramos lo que quisieren, 
 de su querer no salgamos; 
 quanto más pena nos dieren, 
 quanto más mal nos hizieren, 
 tanto más bien les hagamos.




  Que si con nuestra porfía 
 no siguiéssemos su gala, 
 maldita la muger mala 
 que en el mundo se hallaría; 
 nosotros fingimos penas 
 por mostrarles que penamos 
 mil presiones y cadenas, 
 y aunque quieren ser muy buenas 
 nosotros no las dexamos.




  No porque muchos no tengan 
 tal querer con las que quieren, 
 que mueren y más que mueren; 
 mas otros ay que se vengan, 
 vénganse de las burlar 
 y que siempre mal les vaya; 
 mas quien quiere su pesar 
 no se deve de contar 
 por hombre donde hombres aya.
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